
 

 
Pastor: René B. Betancourt 

TEMA: ACEPTA TU ASIGNACIÓN 
EFESIOS 2:10  

Porque somos hechura de Dios, creados en Cristo Jesús para buenas obras, las cuales Dios 
dispuso de antemano a fin de que las pongamos en práctica.” Efesios 2:10 (Nueva Versión 
Internacional) 
 
INTRODUCCIÓN: No fuiste creado solo para consumir, comer, respirar y ocupar espacio. Dios 
te diseñó para que hicieras una diferencia con tu vida. Hay libros que enseñan cómo obtener 
una mejor calidad de vida, que por cierto no es la razón por la que Dios te hizo. Fuiste creado 
para añadir vida a la Tierra, no para quitársela. Dios quiere que le des algo a cambio.  
Esto es lo que llamamos tu “ministerio” o servicio.   
 
1. CREADOS PARA SERVIR A DIOS. 
La paráfrasis bíblica dice: “Dios nos creó para una vida de obras buenas, las cuales ha preparado para 
nosotros.” Efesios 2:10  
Esas “buenas obras” son tu servicio.  
Siempre que sirves a otros de cualquier manera, verdaderamente sirves a Dios y cumples uno de tus 
propósitos. Colosenses 3:23-24  “Y todo lo que hagáis, hacedlo de corazón, como para el Señor y no 
para los hombres; sabiendo que del Señor recibiréis la recompensa de la herencia, porque a Cristo el 
Señor servís.” 
Lo que Dios le dijo a Jeremías también es válido para ti: “Antes de formarte en el vientre, ya te había 
elegido; antes de que nacieras, ya te había apartado.” Jeremías 1:5 (Nueva Versión Internacional)  

 Fuiste puesto en este planeta para cumplir una asignación especial. 

 Fuiste salvado para servir a Dios.  “Él es quién nos salvó y escogió para su obra santa, no porque lo 
merecíamos sino porque estaba en su plan.” 2 Timoteo 1:9 

 Dios te redimió para que hagas su obra santa.  

 Tú no eres salvo por buenas obras, sino para hacer buenas obras.  

 En el Reino de Dios, tienes un lugar, un propósito, un rol y una función a cumplir.  

 Esto le da a tu vida un gran significado y valor. 
 
2. TU SALVACION COSTO LA VIDA DE JESUS. 
Tu salvación costó la vida de Jesús. 
La Biblia nos recuerda que fuimos “comprados por un precio.” 1 Corintios 6:20 “Porque habéis sido 
comprados por precio; glorificad, pues a Dios en vuestro cuerpo y en vuestro espíritu, los cuales son de 
Dios.”  
 

 No servimos a Dios por miedo, por culpa o por obligación, sino con gozo y profunda gratitud por 
lo que ha hecho por nosotros.  

 A Él debemos nuestras vidas.  

 Gracias a su salvación nuestro pasado ha sido perdonado, nuestro presente tiene significado y 
nuestro futuro está asegurado. 

 A la luz de esos beneficios increíbles, Pablo concluyó: “Tomando en cuenta la misericordia de Dios 
ofrezcan sus vidas como sacrificio vivo, dedicado a su servicio.” Romanos 12:1-11 Leemos 



 El Apóstol Juan enseñó que nuestro servicio a otros en amor muestra que verdaderamente 
fuimos salvados. Dijo: “Nosotros sabemos que hemos pasado de la muerte a la vida porque 
amamos a nuestros hermanos.” 1 Juan 3:14    

 Si no amo a los demás ni deseo servirles, si solo pienso en mis necesidades, debería preguntarme 
si Cristo está realmente en mi vida.  

 Un corazón salvado es uno que desea servir. 
 
3. EL MINISTERIO 

 Otro término para el servicio de Dios, a veces mal interpretado, es la palabra ministerio.  

 Cuando muchas personas la escuchan, piensan en Apóstoles, Profetas, evangelistas, Pastores y  
Maestros.  

 Pero Dios dice que cada miembro de su familia es un ministro.  

 Los vocablos servidor y ministro son sinónimos, igual que servicio y ministerio.  
 
Si eres cristiano, eres un ministro, y cuando sirves, ministras. 
¿Te has preguntado por qué Dios no nos llevó de inmediato al cielo en el momento que aceptamos su 
gracia? ¿Por qué nos deja en un mundo caído?  
Nos puso aquí para cumplir con sus propósitos.  
Una vez que has sido salvado, Dios intenta usarte en sus planes.  
 
4. LLAMADO PARA SERVIR. 

 Tu llamado a la salvación incluye el llamamiento a servir.  

 Ambos son lo mismo. Un “cristiano que no sirve” por definición es una contradicción. 

 La paráfrasis bíblica dice: 2 Timoteo 1:9 “Él nos salvó y nos llamó a ser su pueblo, no por lo que 
hemos hecho sino según su propósito.” 

 En el momento en que usas las habilidades que Dios te dio para ayudar a otros, cumples con tu 
llamado.  

 ¿Usas tu tiempo para servir a Dios? En algunas Iglesias chinas, a los nuevos creyentes les dan la 
bienvenida así: Jesús ahora tiene un nuevo par de ojos para ver, nuevos oídos para escuchar, 
nuevas manos para ayudar y un nuevo corazón para amar a otros.”  

 Una de las razones por las que necesitas integrarte a la familia de la iglesia es para cumplir de 
forma práctica con tu llamado a servir a otros creyentes.  

 Tu servicio se necesita en el cuerpo de Cristo.  

 Cada uno de nosotros tenemos un papel que desempeñar; cada papel es importante. No hay 
servicio pequeño para Dios. 

 Tampoco hay ministerios insignificantes en la iglesia.  

 Algunos son visibles y otros se desarrollan detrás del escenario, pero todos son valiosos.  

 Los ministerios, pequeños o escondidos, a veces hacen una inmensa diferencia. 
 
Para los cristianos el servicio no es opcional, sino algo que debe estar arraigado en nuestros horarios. 
Jesús vino “a servir” y “a dar”  Mateo 20:28 
Y esos dos verbos también deben definir tu vida en la Tierra. Servir y dar, en resumen, son un 
propósito de Dios para tu vida. 
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